
Perfil de la población urbana 
en la frontera norte de México 
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E 1 obj eti vo general del trabajo es identi ficar las carac terísti­
cas fundamentales de la pobl ac ión que res ide en cinco de 
las princ ipales localid ades urbanas de la frontera norte 

de Méx ico (FNM) . Aún se debate cuál parte de l territori o puede 
definirse como la reg ión de la FN M y, en tal caso, cuál se ría la 
de li mitac ión geográfi ca más pe rtinente .1 En tal virtud se optó 
por desc ribir la evo lución demográfica de las ciudades de Me­
xica li , Tiju ana, C iudad Ju árez, Matamoros y Nuevo Larecl o, 
enmarcándola tanto en la del conjunto ele los se is es tados mex i­
ca nos que co lindan con Es tados Unidos , como en la el e los 39 
muni cipios que integran la franj a fronteri za . 

En e l primer apartado de es te trabajo se anali za la dinámica 
de l crec imi ento pobl ac ional ele esas cinco loca lidades en los 
últimos 50 años con el propós ito de des taca r tanto su ce leridad 
como la importancia cada vez mayor que su poblac ión ha adqui­
rido con respec to a la de los es tados y municipi os ele la FNM. 

Para e ntender la ve loc idad de l crec imiento el e esas ciudades, 
en el segundo apart ado se anali zan algunas ca racterísti cas de 
las pobl ac iones inmi grantes y nati vas de las entidades en que 
se ubi ca n las c inco ciu dades, al igual que sus es tructuras por 

l . Y. Cas tillo. "La frontera Méx ico-Es tados Unidos. Interacc ión 
urbano- reg ional transfronteri za", Nuesrra Econo111 ía, año 1, núm . 3, 
se ptiembre-di ciembre de 1989. pp. 75-9 1; R. Morales y J. Tamayo, 
"Urbani zati on and Development of the United States-Mex ico Border'', 
en Law rence Herzog (ed.), Changing Bounda ries in rhe A111ericas. Ne 11· 
Perspecri1·es on rhe us-Me.rican, Cenrral A111erican. and Sourh Allleri­
can Borders. Ce nter fo r U.S-Mex ican Studies. UCSD, San Diego, 1992. 
pp . 49-68, y R. Zenteno y R. Cruz. ''Un contex to geográfico pa ra la 
in ves ti gac ión demográfi ca de la fro ntera nort e' '. Esr udios Delll o­
gráficos.~· Urbanos. vo l. 111. núm . 3 (9). El Coleg io de Méx ico, Méx ico. 
se ptiembre-d iciembre de 1988. pp. 399-423. 

edad y sexo, ti empo de res idencia y entidad de ori gen de los 
inmi grantes. 

Con base en el contras te entre las pobl ac iones nativa e inmi ­
grante, en e l tercer apartado se describen los rasgos que carac­
teri zan al comportamiento reproductivo de las mujeres residentes 
en las cinco ciudades. para lo cual se anali zan los patrones de 
uni ones y de fecundidad global y marital acumul ada. Por últi ­
mo se prec isan los principales hall azgos y posibles cursos ele 
desa rro ll o de esos rubros. 
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Del perfil demográfico ele esas cinco loca lidades de la FNM 
hay que considerar, en primer término, la mag nitud de su 
pobl ac ión, as í como la ve loc idad con que se ha incremen­

tado. En efecto, en el transcurso de los últimos 45 años el número 
el e habitantes de Mex ica li , Tijuana, Ciudad Ju árez, Matamoros 
y N u evo La red o ha aumentado de 350 000 en 1950 a aproxima­
damente 3.02 mill ones en 1995 (véase el cuadro l ). En es te úl ­
tim o año la pobl ac ión de las se is entidades y los 39 muni c i­
pi os que integran la zona ele la FNM era de 15.23 y 4 .75 millo­
nes ele habitantes , respec ti vamente, correspondiéndole a las cin­
co ciudades en es tudi o 19.9 y 63 .6 por c iento de cada una de esas 
ca ntidades. 

Durante los últimos cinco decenios en la FNM se han susc i­
tado y co mbin ado dos procesos de relevancia en las c inco ciu ­
dades en es tudio: e l ace lerado crec imiento de su pobl ac ión y la 

* ln vesrigador Nac ional. Becario UABC al Dese111pe1lo Acadé111ico. 
ln sr iruro de ln vesrigaciones Sociales de la Universidad Auróno111a de 
Baja Ca l1jomia <gesrrell@fa ro.ens. uabc.lll .r>. 
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1940-1950 1950-1960 1960-1970 1970-1980 1980-1990 1990-1995" 1985-1990b 

M éxico 2.5 3.1 3.4 3.0 2.1 2.1 -0.3 
Estados fronteri zos 3.4 3.9 3.6 2.8 2.3 2.5 0.3 

Baja California 10.8 8.6 5.4 2.6 3.7 4.3 1.8 
Chihuahua 2.8 3.8 2.8 1.9 2.1 2.4 0.2 
Tamaulipas 4.3 3.6 3.7 2.5 1.7 2.1 -0.5 

Total de las ciudades 10.3 8.0 5.1 3.2 3.6 4.1 3.0 
Mexica1i 12.9 10.3 4.4 2.5 2.6 2.6 2.4 
Tijuana 13.5 9.7 6.5 4.3 5.1 5.1 5.2 
Ciudad Juárez 9.4 7.4 5.1 2.8 3.9 4.3 2.5 
Matamoros 11.1 7.2 4.3 3.1 3.6 3.2 1.5 
Nuevo Laredo 7.0 4.8 5.1 3.0 0.8 4.1 2.1 

Población al fina l del período 
Total de las ciudades 350.5 763.9 1 234 .7 1 706.0 2 411.1 3 023.3 

Mexicali 64.6 174.5 263.4 34 1.5 438.3 506.7 
Tijuana 59.9 152.3 277.3 429.5 698.7 924.9 
Ciudad Juárez 122.5 252.1 407 .3 544.4 789.5 999.3 
Matamoros 45.7 92 .3 137.7 188.7 266.0 318.5 
Nuevo Laredo 57 .6 92.6 148 .8 201.7 218.4 273.6 

a . Calculadas a partir de INEGI, Conteo de Pobla ción y Vivi enda, 1995. Resultados preliminares, Agu ascalientes. México, 1996, p. 302. Las tasas de las ciudades de la frontera 
norte de México corres ponden a sus municipios y se utili zaron para proyec tar sus poblacion es de 1990 a 1995. b. Tasa de crec imiento social: e ntidades = saldo neto migratorio 
total , 1980- 1990; ciudades = saldo neto mi gratorio interno , 1985-1990. 
Fuente : 1940-1990 , país y entidades: R. Corona , "Principales característi cas demográficas de la zona front eriza del nort e de Méxi co" , Frontera Nort e, vol. 3, núm. 5, El Colegio 
de la Frontera Norte, Tijuana, 1991 , pp. 141-156. Ciudades : calc ulado con base en dato s del Consejo Naci onal de Población , Evolución de las ciudades de México, 1900·1990, 
México, 1994 . 
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alta concentración urbana . Con excepción del decenio de los 
setenta, durante el período la FNM creció con mayor rapidez que 
el país en su conjunto e incluso a ritmos mayores que los de sus 
correspondientes entidades, salvo Nuevo Laredo en los ochen­
ta. Un elemento que explica ese acelerado aumento poblacional 
es la capacidad permanente de la FNM para atraer inmigrantes 
del resto del país. Así lo ilustra el crecimiento social de las cin­
cociudades estudiadas en el período 1985-1990, superior incluso 
al de las entidades fronterizas. 
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e on el propósito de analizar el perfil demográfico de las ciu­
dades fronterizas, se recurrió al XI Censo General de Po­
blación y Vivienda de 1990. Un e lemento primordial que 

ofrece este documento son los datos relativos a la entidad de na­
cimiento de la población residente en las cinco ciudades de la 
FNM. Así, se aprecia que 41.1 % de la correspondiente a estas úl­
timas no es nativa. Dicha proporción fluctúa desde 26.4% en Ma­
tamoros hasta 56.5 % en Tijuana. Esta información ofrece lapo­
sibilidad de contrastar las estructuras de edad que caracterizan 
a los grupos de na ti vos e inmigrantes residentes en las cinco lo­
calidades fronterizas (véase la gráfica). 

En el caso de los nativos se define con claridad una estructu-

ra piramidal de base amplia, en tanto que en la de los inmigrantes 
predominan los grupos de 20 a 29 años y só lo en los de edades 
menores tienen un peso proporcional inferior al de los nativos. 

Las características por edad y sexo de la inmigración acumu­
lada se reproducen en forma acentuada en la correspondiente al 
penúltimo quinquenio. Así, la estructura por edad de los inmi­
grantes recientes presenta el mismo patrón de concentración en 
los tres grupos decenales de 10 a 39 años que la migración acu­
mulada: en general éstos aglutinan a alrededor de 70% de los 
inmigrantes recientes. Cabe indicar que sólo en las dos ciuda­
des de Tamaulipas las mujeres inmigrantes recientes superan en 
número a los hombres. 

Un factor que explica en parte esa diferencia entre los patro­
nes por sexo de la inmigración reciente es el lugar de origen de 
ésta. En ese sentido, los datos presentados en el cuadro 2 per­
miten identificar varios rasgos característicos. 

En primer lugar sólo siete entidades federativas (Sinaloa, 
Durango, el Distrito Federal, Coahuila, Jalisco, Sonora y Gua­
najuato, en orden de importancia) aportan 59% del total de inmi­
grantes recientes de las cinco ciudades de la FNM, a los cuales 
se agrega 5. 2% proveniente de Estados Unidos . 

La localidad con menor diversificación en cuanto al origen 
de sus inmigrantes rec ientes es Ciudad J uárez, pues prácticamen­
te la mitad de sus nu evos residentes procede de Coahuila y 

Durango. Estas dos entidades, junto con el Distrito Federal, son 
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los principales luga res de origen de quienes durante el penúlti ­
mo quinqueni o han emi grado a las ciudades de Matamoros y 
Nuevo Laredo, aunque só lo representan 30% de los nuevos res i­
dentes. Los datos por sexo de los inmi grantes en es tas localida­
des revelan un contraste en la compos ición de esos grupos, ya que 
poco más de 30% del total de mujeres inmi grantes a Matamoros 
y Nuevo Laredo procede de Nuevo León y San Lui s Potosí. 
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Por su parte, las dos ciudades de Baja California también 
mues tran algunas diferencias en es te sentido. As í, mientras en 
Mexica li los inmigrantes proceden en su mayoría de Sinaloa, 
Sonora y Jali sco, en Tijuana prov ienen principalmente de Si na­
loa, Jali sco y el Distrito Federal. 

En conjunto se puede señalar que los flujos de pobl ac ión que 
se dirigen a Ciudad Juárez, Matamoros y Nuevo Laredo se ori ­
ginan sobre todo en las entidades colindantes (Coahuil a y Duran­
go para Ciudad Juárez; San Luis Potosí, Nuevo León y Coahuila 
para las ciudades de Tamaulipas). En contraste, las corri entes 
principales de inmigrantes de las loca lidades de Baja Cali fo rni a 
parten de Sinaloa, Sonora, el Di strito Federal y Jali sco. Se debe 
subrayar que en las cinco localidades de la FNM destacan las fluc­
tuantes pero en general s ignifi ca ti vas aportac iones tanto de 
hombres como de muj eres inmi grantes procedentes del Di stri ­
to Federal y Es tados Unidos. 

De 1985 a 1990 hubo un fluj o de poco más de 29 1 000 per­
sonas a las cinco ciudades de la FNM. Por localidad, a Mex ica li 
corres pondió 14.5 %; a Tijuana, 46.3 %; a Ciudad Juárez, 27.3 %; 
a Matamoros , 5.8%, y a Nuevo Laredo, 6. 1 %. A partir de los va­
lores absolutos que representan esas proporciones , se proced ió 
a est imar una aproxi mac ión a la tasa dec rec imiento soc ial (TCS)~ 

2. El cálcul o exac to de la TCS requi ere in formació n sobre morta li ­
dad y emigrac ión por loca lidad , de la que ac tu almente no se dispone. 

pob lac ión urbana en la frontera norte 
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C iud a d Nue \'O 

To ta l ~ l ex i ca li T iju a na Juá rez ~l a t a mo ros La r edo 

Tola/ 100.0 / OO. O /OO. O /OO. O 100.0 / OO. O 
Coahuil a 8.3 0.5 1.0 24.4 9. 1 10.3 
Di strito Federal 9.8 5.6 11.6 7. 3 17.0 10.3 
Durango 10.9 5.3 4.0 26.4 3.6 13.7 
Guanaj uato 4.4 8.0 5.5 2.1 0.0 2.3 
Jali sco 7.6 11 .1 12.2 0.3 4.2 0.0 
Sinaloa 11.4 26.9 15.0 1. 8 0. 0 1.7 
Sonora 6.6 16.5 7.4 2.3 1.8 0.0 
Es tados Unidos 5.2 4.8 5.5 5. 1 0.6 8. 0 

Hom bres 100.0 / OO. O / OO. O / OO. O 100.0 / OO. O 
Coahuil a 8.7 0.0 0.6 24 .9 1 1. 8 12.2 
Di strito Federal 10.1 3.7 13.2 6.9 15.8 9.8 
Durango 1 1.0 6.3 3.3 26.8 5.3 12.2 
Jali sco 7.4 9.9 12. 1 0.5 3.9 0.0 
Sin aloa 11 .4 28.8 14.9 1.7 0.9 1. 2 
Sonora 5.8 13. 1 6.8 2.5 2.6 0.9 
Zacatecas 3.9 2. 1 1.2 10.3 0.0 2.4 
Es tados Unidos 6.0 6.8 7.0 4.4 1.3 8.5 

Mujeres 100.0 100.0 / OO. O / OO. O 100.0 / OO. O 
Coahui la 8.0 0.9 1.4 23 .9 6.7 8.6 
Distrit o Federal 9.5 7.2 9.9 7.8 18.0 10.8 
Durango 10.8 4.5 4.8 26.0 2.2 15. 1 
Guanajuato 5.1 7.7 6.7 2.4 0.0 3.2 
Jali sco 7.8 12.2 12.4 0.0 4.5 0.0 
Nuevo León 2.6 0.0 0.9 2.9 5.6 16. 1 
San Lui s Potosí 3.8 1.4 1.2 0.0 24.7 22.6 
Sinaloa 11 .4 25.2 15. 1 1.0 0.0 2.2 
Sonora 7.3 19.4 8. 1 2. 1 1.1 0.9 
Es tados Unidos 4.4 3.2 4. 0 5.9 0. 0 7.5 
Fuente: tab u lacio nes p ropia s co n da to s de l INEGI. .. '(!Cen so Gen eral de Població11 y 
Vi1 ·ienda. /990. Mu estra de 1.0'7r . di sco co mpa cto. Agua scalien les . México. 1995. 
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de la pobl ac ión de cinco años y más de las loca lidades de la FNM 
para el quinqueni o mencionado. Los coeficientes es timados, que 
flu ctúa n entre 5.2 y 1.5 por ciento anual. implica n que Tijuana 
rec ibi ó alrededor de 27 000 inmi grantes por año en dicho lap­
so ; Ciud ad Ju árez, 16 000 y Mex ica li , 8 500 ; en tanto que Ma­
tamoros captó 3 300 y Nuevo Laredo 3 500. 
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U na porción importante ele los in mig rantes a las cinco ciu­
dades de la FNM la consti tu yen muj eres ubicadas en los 
grupos ele edades fért il es (véase e l cuadro 3). Al respecto. 

destacan las importantes mag nitudes que representa n las inmi -
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na porción importante 

de los inmigrantes a 

las cinco ciudades de la 

front era norte de México 

la constituyen mujeres 

ubicadas en el grupo 

de edades fértiles [ ... 1 

La inmigración 

acumulada responde 

por 46% del total 

de la población femenina 

en edad fértil 

gran tes en dicho grupo. Así, la inmigrac ión acumulada respon­
de por 46% de l total de la población fe menina en edad fértil de 
las cinco ciudades de la FNM . Las proporciones varían de 65.4% 
en Tijuana a 30.9% en Matamoros. 

Otro aspecto interesante es que, del total de las mujeres en 
edades fértiles de las c inco ciudades de la FNM, 15.5% no resi­
día en las tres entidades correspondientes en 1985 . Los porcen­
tajes de inmigrantes recientes son de 13.4 para Mexicali; 24.4, 
Tijuana; 11 .8, Ciudad Juárez; 8.8, Matamoros, y 12.6, Nuevo 
Laredo. 

El último rasgo es el re lativo a las marcadas diferencias en 
las estructuras por edad de las muj eres según su entidad de ori ­
gen. Las edades modales de las mujeres nativas de los estados 
fronterizos de las cinco ciudades de la FNM están en el grupo de 
15 a 19 años (con participac iones de 24. 1 a 3 1 por ciento del total 
del conjunto y de cada ciudad) y los tres últimos grupos de edad 
sólo aglutinan a proporciones que fluctúan de 1 O y 22.4 por ciento 
de sus correspondientes totales. En cambio, la edad modal de las 
mujeres no nativas se ubica en el grupo de 20 a 24 años para el 
total y para cuatro de las cinco ciudades (en Nuevo Laredo es de 
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25 a 29 años); as imismo , en los tres grupos de mayores edades se 
ubican entre 31 y 40. l por ciento de los totales respectivos. 

Tales diferencias en las estructuras por edades se manifies­
tan de manera patente en el estado civil de la pobl ac ión femeni­
na en edad fértil de dichas ciudades . Así, mientras que44.1 % de 
las mujeres nativas de 15 a 49 años de ta les ciudades se decl a­
raro n solteras , sólo 26 .5% de las inmigrantes permanecían en 
ese estado al momento del censo de 1990. También hay acen­
tuadas diferencias por tipos de unión. Por ejemplo, las libres y 
las exc lusivamente civiles alcanzan entre las inmi grantes pro­
porciones más elevadas que entre las nativas (8.2% de nati vas 
frente a 14.1% de inmi grantes en unión libre, para el total de las 
cinco ciudades). 

En virtud de que los patrones comentados están influidos por 
las es tructuras de edad de los grupos que se analizan, se consi-
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Ciudad Nuevo 

Total Mexicali Tijuana Juá rez Ma tamoros Laredo 

Total 665.8 123.4 192.3 220.9 72.0 57. 1 
En la entidad 359.5 66.7 66.4 145.7 49.7 30.7 
En otra entidad 306. 1 56.6 125.8 75. 1 22.2 26.3 
No residente 

en 1985 103 .0 16.5 46.9 26 .0 68.0 7.2 

Total 100.0 / OO. O 100.0 / OO. O 100.0 100.0 
15 a 19 22.4 2 1.2 22.0 23.4 2 1.4 23.8 
20 a 24 2 1. 3 20.7 22.7 2 1.4 2 1.6 17.4 
25 a 29 16. 8 17.9 15 .9 17.3 17. 1 15.3 
30 a 34 14.4 14.6 15.6 13.7 14.1 12. 8 
35 a 39 10.5 11 .1 10.0 9.4 12.4 13 .0 
40 a 44 8.0 8. 1 7.5 8.0 7.8 9.3 
45 a 49 6.6 6.4 6.2 6.7 5.6 8.4 

En la entidad 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
15 a 19 28 .6 29 .0 34.9 26.6 24. 1 31.0 
20 a 24 22 . 1 22.6 24.8 2 1.4 2 1.8 19 . 1 
25 a 29 17.9 19.5 17.0 17.9 19.6 13.5 
30 a 34 13.9 14.7 13.3 13.9 13 .3 13.9 
35 a 39 8. 1 8. 1 4.9 8.2 10.6 10.2 
40 a 44 5.4 3.7 2.9 6.6 5.9 7.6 
45 a 49 4. 1 2.3 2.2 5.5 4.7 4.6 

Ot ra en tidad 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
15 a 19 15.2 12.0 15.2 17.4 15.5 15.4 
20 a 24 20.4 18.5 2 1.6 2 1.3 2 1.0 15.4 
25 a 29 15.6 15.9 15.4 16.3 11.4 17.4 
30 a 34 15.0 14.5 16.8 13.3 16.0 11.6 
40 a 44 11 .0 13.2 9.9 10 .7 11.9 11 .2 
45 a 49 9.5 11.2 8.4 9.2 7.8 12.7 

Fue nt e : tabulac iones propias co n datos deiiNEG I, XI Ce11 .<0 Gel/ eral de Pobla ció11 y 
Vivienda. 1990. Mu estra de 1.0%, di sco compac to , Ag uasca li ent es, México, 1995. 
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deró pertinente introducir e l control de los grupos de edad para 
evaluar los antecedentes de las uniones (alguna vez o actualmen­
te unidas frente a las nunca unidas o actualmente so lteras), tan ­
to de las mujeres inmigrantes como de las nati vas (véase el cuadro 
4) . No obstante dicho control , la estructura por edades, en el 
conjunto total de las cinco ciudades de la FNM las mujeres nati ­
vas presentan menos uniones en los s iete grupos de edad que las 
inmigrantes. Se debe notar, además, que es te patrón rige en las 
localidades de Tamaulipas y en Ciudad Juárez y que só lo tiene 
tres excepciones para las dos c iudades de Baja Cali forn ia. 

Un segundo aspecto son las diferencias en los grupos de edad 
en los que se ubica la mediana de la part icipación en uniones. 
En el caso de las mujeres inmigrantes del conjunto y de cada una 
de las loca lidades aquélla se ubica en las edades de 20 a 24 años, 
en tanto que e n e l de las mujeres nati vas de l conjunto y de tres 
de las cinco c iudades, en las de 25 a 29 años. 

Si se parte de que las uniones de las mujeres inmigrantes en 
edades fértiles son más numerosas -para todas las edades y 
desde edades tempranas-que las de las mujeres nativas de las 
en tidades de las ci udades citadas, es de esperarse que la fecun­
didad acumulada de las primeras sea superior a la de éstas . Al 
respecto, destaca que, tanto para la fec undidad acumulada to­
tal como para la marital , la paridez media de las mujeres nati ­
vas de las ent idades de las cinco localidades de la FNM es en efec­
to inferior a la correspondiente a la de las inmigrantes de esas 
ciudades . 

Por otra parte, cabe señalar que la diferencia en la fec undi ­
dad acumulada tota l de nati vas e inmigrantes, 0.9 hijos en el 
conjunto de las ci nco localidades, se incrementa si la FNM se 
examina de Este (0.6 en Matamoros y 0.8 en Nuevo Laredo y 
Ciudad Juárez) a oeste (de 1.3 en Mexicali y 1.4 en Tijuana). Esto 
qui zá se asoc ie en principi o con las áreas de atracc ión de in­
migrantes característ ica de cada zo na. 

Por último, a pesar de las notab les y flu ctuantes dife re ncias 
de fecundidad entre nativas e inmigrantes de cada una de las cinco 
ciudades anali zadas, los valores globales de paridez med ia para 
ell as son muy simil ares y en términos generales co inciden con 
las correspondientes a la ent idad fede rati va ( 1. 95 para Baja 
California ; 2. 15 para Chihuahua, y 2.03 para Tamaulipas). 3 

De lo expuesto se pueden derivar tres planteamientos funda­
mentales para los propósitos de este artículo. El primero es que 
en es te diagnóstico ini cial de la s itu ac ión demográfica en las 
cinco localidades estudi adas de la FNM se advierten al menos dos 
áreas que demandan esfuerzos crecientes. Por la tradicional 
capac idad de at racc ión de inmigrantes de esas loca lidades, se 
requiere examinar con mayor detalle e l crecimiento social en esa 
área del país. Por otra parte , también es indispensable conside­
rar los efectos indirec tos de la mi grac ión, manifi es tos en los 
patrones de los comportam ientos demográficos -como la nup­
cialidad y la fec undidad de los inmigrantes-en los diversos gru­
pos de residentes de ta les loca li dades. 

3. Calcu ladas a parti r de la informac ión deli NEG I, Encuesra Na­
cional de la Dinámica De111 og rájica, 1992. Me rodología y Ti¡bulados, 
Aguasca li en tes. México, 1994. p. 420. 
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Ciudad Nucl'o 

Total Mcx icali Tijuana Juárez Matamoros Larcdo 

Total 100.0 
Alg un a vez unidas 64.0 

100.0 
62.8 

100.0 
65 .2 

100.0 
64.4 

Nunca unidas 

En la entidad 

36.0 37.2 35.8 35.6 

Alguna vez unidas 55.9 
15 a 19 15. 1 
20 a 24 48.6 
25 a 29 75 .2 
30 a 34 87.3 
35 a 39 87.0 
40 a 44 89.4 
45 a 49 85.4 

Nu nca unidas 44. 1 
15 a 19 84.9 
20 a 24 5 1.4 
25 a 29 24.8 
30 a 34 12.7 
35 a 39 13.0 
40 a 44 10.6 
45 a 49 14.6 

Otra entidad 
Algun a vez unidas 73.5 

15a l9 22.7 
20 a 24 62.0 
25 a 29 81.8 
30 a 34 92 .2 
35 a 39 90 .8 
40 a 44 90.3 
45 a 49 92.6 

Nun ca unidas 26.5 
15 a 19 77.3 
20 a 24 38.0 
25a29 18.2 
30 a 34 7.8 
35 a 39 9.2 
40 a 44 9.7 
45 a 49 7.4 

52.5 
8.5 

42 .9 
78.0 
80.2 
96 .2 
87.5 

100.0 
47.5 
9 1. 5 
57. 1 
22.0 
19.8 
3.8 

12.5 
0.0 

74.8 
21.2 
59.8 
79.5 
90 .0 
87.7 
93.2 
9 1. 9 
25.2 
78.8 
40.2 
20.5 
10 .0 
12.3 
6.8 
8.1 

48. 1 
14.6 
43.5 
70.0 
86 .0 
81.3 

100.0 
92.9 
5 /. 9 
85.4 
56.5 
30.0 
14.0 
18.8 
0.0 
7.1 

72.7 
18.3 
60 .8 
83.6 
92.7 
9 1.0 
88.5 
95. 1 
27.3 
81.7 
39.2 
16.4 
7.3 
9.0 

1 1. 5 
4.9 

59.8 
16.9 
55 .7 
76. 1 
91.5 
82 .9 
90.4 
79.5 
40.2 
83. 1 
44.3 
23.9 

8.5 
17.1 
9.6 

20.5 

73.4 
29.7 
65.6 
79.2 
92.9 
88.4 
92.4 
94. 1 
26.6 
70.3 
34.4 
20.8 

7. 1 
11 .6 
7.6 
5.9 

/ OO. O 
66.7 
33.3 

62.9 
25.4 
5 1.4 
74.0 
87 .7 
92 .3 
89.7 
91.3 
37.1 
74.6 
48.6 
26.0 
12.3 
7.7 

10.3 
8.7 

75.3 
29.4 
63.0 
92.0 
9 1.4 

100.0 
88 .5 
70 .6 
24.7 
70.6 
37.0 

8.0 
8.6 

.O 
11.5 
29.4 

/OO. O 
61.0 
39.0 

50.5 
9.6 

34.5 
78 .0 
85.7 
83.9 
78 .3 
85 .7 
49.5 
90.4 
65.5 
22.0 
14.3 
16.1 
21.7 
14.3 

73.4 
17.5 
60.0 
80 .0 
93.3 
92.9 
86.2 
93.9 
26.6 
82.5 
40.0 
20.0 

6.7 
7. 1 

13.8 
6.1 

Fue r11e: rabu laciones propias con daros del INEGI , X/ Censo General de Población ·' 
Vivienda. 1990. M11estra de I.O 'lc . di sco compacro. Aguascalienres. 1éxico. 1995. 
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Un segundo planteamie nto genera l se re fiere a que los flu­
jos de migración , a l afectar directa e indirec tamente las estruc­
turas poblacionales de las c iudades de la FNM , han resultado e n 
regímenes demográficos diferenciados para los nativos e inmi­
grantes de esas loca lidades. Aq uéllos demandan tanto nuevas 
fuentes de in formac ión, cuanto la adecuación de instrume ntos, 
técnicas y metodolog ías de aná lis is para un d iag nóst ico certe­
ro de los procesos poblacio na les de es ta zona del país. 
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n genera l en los últimos 20 años las "ciudades medias" de las 

regiones de l norte de M éxico se consolidaron como áreas de 

atracción para la migración interna , pero también se constituyeron 

en zonas cada vez más fa vorecidas por los nuevos patrones de 

lo ca lización industriaC comercial y de servicios derivados de la 

restructuración económica regional del país 

En tercer y último término se debe advertir que esos esfu er­
zos de investi gac ión se efec tuarán e n un marco de condiciones 
sociales parti cul armente d inámicas. A l respecto , cabe señalar 
que los rasgos demográfi cos de la FNM e n las últimas c inco 
décadas se han conso lidado en un entorno de modif icac ión pau­
latina de l modelo de desarro ll o nac ional que ha pasado de la 
protecc ión del mercado interno a la apertura e incorporación a 
los mercados internac ionales de bienes e inversión. 

Los efectos de la loca li zac ión geográfi ca de las acti vidades 
y el empleo deri vados de la parti cipac ión crecie nte de México 
e n la res tructurac ión mundi a l han s ido obj eto de evaluac iones 
e mpíri cas . En el caso de los sec to res de ac tividad económica 
preponderan teme n te urbanos (construcc ió n, m anufac turas, 
comercio y servicios) , un estudio rec ie nte sobre persona l ocu­
pado seña la que, po r ejem plo, de 1980 a 1988 el sec tor de la 
manu fac tura ganó 5 15 000 empleos. En escala regional única­
mente e n la zona centro se redujo en números absolutos dicho 
personal, e n tanto que las mayo res aportaciones se generaron en 
las regiones norte, centro-norte, noroeste y nores te del país. 4 

En general en los últimos 20 años las "ciudades medi as" de 
las reg iones del norte de Méx ico se conso lidaron como áreas de 
atracc ión para la migrac ión inte rna, pero también se constitu ­
yeron e n zonas cada vez más favorec idas por los nuevos patro­
nes de loca li zac ión industri a l, comerc ia l y ele serv ic ios deri va­
dos de la rest ructurac ión económica reg ional de l país. 

En fun ción de ese nuevo ordenamiento producti vo y poblac io­
nal de l pa ís y de l entorno internac ional actual se puede argumen-

4. A. AguiJ ar y B. Graizbo rd, "La restruclurac ión regiona l en Méx i­
co: cambios de la act ividad económ ica urbana, 1980- 1988" , Colll er­
c io Exreri01: vo l. 4S, núm. 2, México, feb rero de 199S , pp. 140- 1 S 1. 

tar que uno de los fac tores que e n el futuro pueden influir de 
manera determinante en la generac ión de empleos, y por tanto 
en la di stribución territori al de la poblac ión por medio de las 
migraciones internas, es e l cambio estructural implíc ito e n el 
Tratado de Libre Comercio para América de l Norte (TLCAN). 

Respecto de las posibles repercusiones territoriales en México 
de la paulatina instrumentac ión de l TLCAN se debe señalar que 
a lgunos de los es tudios han adoptado al me nos dos tipos de 
aproximaciones metodológicas . Por ejemplo, se han e laborado 
algunos que parte n de la evaluac ión de 14 indicadores socio­
demográficos y económico- laborales para identificar las zonas 
del país en mejores condiciones para obte ne r beneficios de la 
integración comerc ial. 5 Por otra parte también se han efectua­
do análi sis que, a partir de experi encias de integración econó­
mica como la de la Unión E uropea, deri van escenarios fac tibles 
de desarrollo reg ional e n América del Norte .6 

A pesar de que recurre n a di fe rentes metodologías, las con­
clusiones de dichos estudios resultan muy co incidentes . En e llos 
se pronosti ca (con terminología di stin ta pero coincide nte) que 
a partir de la entrada en vigor del TLCAN México se integrará por 
tres tipos de regiones; i) la tradiciona l región dinámica de l Cen­
tro ; ii) las reg iones tradicionalmente "periféricas" a las áreas de 
mayor dinamismo económico y demográfico de l país, y iii ) la 
emergente región dinámica ele la fro ntera norte, en torno a la cual 
han de seguirse conjuntando esfuerzos . G · 

S. M. Gut iérrez, "Las reg iones de México ante el TLC", Comercio 
Exteri01; vol. 44 , núm. 1 1. Méx ico, noviembre de 1994, pp. 1008- 1 O 14. 

6. M. Polese y S. Pérez, "Integración económi ca norteamericana 
y cambi o reg ional en Méx ico", Comercio Exrerio1; vo l. 4S , núm . 2, 
Méx ico ,febrero de 1 99S , pp. 132-1 39 . 


